
        
            
                
            
        

    





INTRODUCCIÓN













La tarea de reconstruir el pasado es tan sugestiva como llena de peligros, y de ellos no están libres ni siquiera los profesionales con larga trayectoria en dicho trabajo, pues «errar es humano» (como se dice tan a menudo que a veces se olvida por obvio) y tiene consecuencias muchas veces penosas para el rigor y la credibilidad exigibles. Por ello debemos detenernos en dichos peligros para recordarlos y evitar en lo posible su repetición.

El primer peligro que señalamos es el de los mitos históricos: hechos, personajes y situaciones que, pese a no estar probados, han adquirido —por diversas razones— visos de credibilidad y son aceptados generalmente como verdaderos, aunque disten mucho de serlo.

Si eso ocurre incluso con hechos de nuestro presente o de un pasado cercano, cabe imaginar lo que puede suceder al recrear un pasado muy lejano y hasta diferente en muchos sentidos de las realidades que conocemos: lo que hoy es razonable suponer, puede no serlo en unas circunstancias y épocas muy distintas.

También sucede que en una investigación histórica se cometen errores, a veces de bulto, tanto por no analizar con cuidado las fuentes documentales sobre ese pasado, como por desconocerlas, o incluso, no saberlas interpretar debidamente. Analizar en profundidad ese pasado, presumiblemente tan distinto del hoy, puede inducirnos a errores importantes tanto en la reconstrucción de los hechos como en su interpretación.

Baste como ejemplo recordar que, con frecuencia, en la guerra naval (y también en la terrestre) se han producido más bajas por enfermedad, sea por falta de higiene a bordo, mal estado o falta de los alimentos y agua disponibles o epidemias que por los propios combates, como tendremos ocasión de recordar en estas páginas.

Por último, se pueden dar auténticas mentiras producto tanto de mitos y errores como de pura propaganda, fruto de la posición ideológica del que escribe, las creencias o de las fidelidades nacionales propias de quien intenta reconstruir el pasado, tanto para explicar aciertos como para justificar errores. O lo que parece más tajante y definitivo: victorias y derrotas.

Finalmente, está el carácter mayoritario de cada pueblo: en unos, por razones muy diversas, predomina la actitud autolaudatoria, mientras que en otros lo esperable es la autocrítica. Ambas pueden equivocarse y suelen ser reflejo de la situación concreta en cada época de cada pueblo, de su pasado y del juicio que merezcan a otros pueblos,

Estas reflexiones previas pueden ser muy útiles para acercarnos de manera serena y reflexiva a una cuestión de relevancia mundial, como es la historia de la Armada española o, en general, las campañas navales de los marinos españoles durante siglos y en todos los océanos.

Ahora bien, tanto por la extensión temporal de siglos como por su complejidad en todos los órdenes, desde sus marcos políticos a los técnicos, que implicarían una obra de muchos volúmenes, nos hemos centrado en tres de los momentos históricos que han suscitado (y lo siguen haciendo) más interés y polémica: el conflicto naval angloespañol, desde el siglo XVI al primer tercio del XVII; la época del combate de Trafalgar (1789-1805); y la guerra de 1898, entre España y Estados Unidos.

Con este análisis de tres grandes momentos confiamos, si no dar una visión completa y definitiva de esas campañas navales, sí aportar nuevos hechos y reflexiones que enriquezcan y profundicen nuestro conocimiento sobre estas contiendas.

Llevamos casi cuarenta años embarcados en esa tarea, pero aún no la damos por concluida, ni por nuestra parte ni por los de quienes nos sigan en el futuro.
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LA GUERRA CON INGLATERRA (1562-1630)




















Tal vez lo que primero llame la atención al lector sea la cronología excesivamente amplia para lo habitual. Pero conviene recordar que la primera fecha, 1562, es la de la expedición armada de Hawkins (y Drake) al Nuevo Mundo, y que posteriormente hubo nuevas y hasta continuas agresiones, pese a lo cual la paz «oficial» entre ambos reinos se prolongó de hecho hasta 1585. La guerra declarada se extendió hasta el tratado de paz de 1604, pero por diversas razones que explicaremos Inglaterra volvió a la guerra en 1625, solo para cosechar una completa derrota y volver al acuerdo de 1604 en 1630.

Así, y salvo incidentes aislados, la duración del conflicto armado, oficial y extraoficialmente al principio, se prolongó por nada menos que sesenta y ocho años y, pese a lo normalmente divulgado, con resultados que dejaron sensiblemente la cuestión como al principio de la larga y dura lucha.

Pero, y por muchos motivos de toda índole, este conflicto ha sido examinado y contado bajo una perspectiva en la que los hechos han sido desvirtuados o hasta omitidos según conveniencia. Bajo un prisma muy sesgado, por cuestiones que van desde la política a la religión, etc., se han adelantado hechos que solo fueron realidad clara y tajante mucho después, en ocasiones hasta siglos... y ello desde la evolución política de los estados hasta la técnica naval y de los combates navales.

Aclararemos un punto que suele ser significativamente olvidado de la historia del reino inglés: por lo general, los autores de esa procedencia o incluso cultura, presentan a los súbditos de Isabel Tudor como verdaderos hombres de mar como oposición a sus enemigos, que son considerados unos «recién llegados» a esas cuestiones, y por tanto, muy inferiores a los isleños, auténticos «lobos de mar», muy superiores en todos los sentidos, y desde muy antiguo.

Tal vez acierten en algunos casos y épocas, pero desde luego yerran en el caso de los españoles.

Como es bien sabido, el origen de la actual Inglaterra fue el reino anglonormando, que, desde sus bases en la Normandía y otras regiones francesas, cruzó el Canal de la Mancha e invadió la antigua Britania romana, asegurando su dominio gracias a la victoria en la batalla de Hastings (1066).

Tras siglos de permanencia y por la vida y obra de la doncella de Orleans, Juana de Arco, los franceses reconquistaron el territorio y la Monarquía anglonormanda fue expulsada del continente.

Aquella fue una larga contienda, conocida como la de los Cien Años, que cambió el equilibrio de poderes en esa zona capital de la fachada oceánica del continente.

Con frecuencia se olvida que la victoria francesa fue facilitada por la Marina de Castilla, que cortó la comunicación por mar entre las dos porciones del reino anglonormando.

En efecto, el reino de Castilla apoyó a la Monarquía francesa, y lo hizo básicamente por vía naval, producto de una larga tradición de comercio y pesca de los puertos del Cantábrico. Allí se formó la Marina de Castilla, que bajo el mando de Ramón Bonifaz fue decisiva en 1248, con la toma de la Sevilla de los musulmanes, remontando el Guadalquivir desde el mar, destruyendo la flota enemiga y marcando un hito en la Reconquista, aunque perviviera dos siglos más el reino de Granada.

La victoria supuso un avance decisivo no solo por el territorio, población y riqueza ganados, sino por la posibilidad del control del Estrecho y por dificultar o hasta impedir el paso de nuevos contingentes desde el Magreb.

Años después, hacia 1296, se constituyó la «Hermandad de las Marismas», que englobaba los puertos desde las actuales Cantabria hasta Guipúzcoa. Y que gestionaba los intereses de esos puertos y sus relaciones con la Corona, pues proporcionaban tanto los hombres como los barcos a las armadas. De allí salieron los que, al mando de Pero Niño, Jofre Tenorio y tantos otros, se señalaron en aquella guerra.

Todo aquello nació mucho antes, con la pesca y el comercio, desde el Cantábrico hasta el Mar del Norte y el Báltico, relacionando entre sí dos zonas con productos tan distintos como obviamente complementarios. Un hermoso recuerdo de ese comercio es que incluso hoy, en los Países Bajos, los regalos navideños para los niños llegan en una nao cargada de preciosos detalles de un lejano y exótico país llamado España.

Posteriormente, la unión de reinos de Castilla y Aragón, con el matrimonio de Isabel y Fernando, sumó la Marina de Aragón, tan importante en la conquista de las Baleares y otras islas del Mediterráneo y en la misma península italiana.

Pero aquello supuso la ruptura de la alianza hispanofrancesa, pues la nueva gran potencia emergente chocó con Aragón por el control de la dividida Italia.

Y así, buques, marinos y soldados españoles colaboraron con los ingleses contra el nuevo y potente enemigo común, algo que parece haber quedado en el olvido.

Las cosas se complicaron posteriormente y Normandía siguió en manos francesas. Los ingleses no pudieron recuperarla, al no conseguir una victoria total y decisiva. Y los españoles por el creciente distanciamiento entre ambas monarquías, tras el poco duradero matrimonio de Enrique VIII de Inglaterra y Catalina de Aragón, hija de los Reyes Católicos y consiguiente conversión forzada por Enrique del reino al protestantismo.
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LAS DIFICULTADES INGLESAS













A la muerte de Enrique y tras el efímero reinado de Eduardo VI (el único hijo varón del rey) heredó la Corona María, hija de Catalina de Aragón, ferviente católica, con lo que se recrudecieron las luchas internas entre unos y otros. Por eso la historiografía anglicana la conoce por el apodo de Bloody Mary (Sanguinaria María), aunque ese apodo lo hubieran merecido muchos de los Tudor y con mayor motivo. Para añadir leña al fuego de la discordia, se casó con el joven príncipe Felipe de España, futuro Felipe II, pero la reina solo se mantuvo en el trono desde 1553 a su muerte en 1558. Felipe, al ser rey consorte, no la heredó.

La Corona recayó en Isabel Tudor, a falta de otro heredero posible, aunque fuera hija de la segunda esposa de Enrique VIII, Ana Bolena. Esta había sido detenida y ejecutada bajo la acusación de adulterio, incesto y traición y su hija excluida de la sucesión por Enrique, que aún se casó posteriormente con cuatro mujeres y ordenó la ejecución de otra de sus esposas, Catalina Howard, por las mismas razones.

Isabel, por una razón u otra en la que no entraremos, optó por la fe anglicana, lo que frustró la petición de mano de Felipe II, dispuesto a conseguir la unión entre ambos reinos. De modo que Inglaterra llevaba ya muchos años de crisis, primero, por la pérdida del reino originario de Normandía y, luego, por los vaivenes político-religiosos que engendraron divisiones internas, violencia y represión entre católicos y anglicanos. El entonces reino independiente de Escocia estaba, a su vez, sometido a serios disturbios internos. Aparte de los intentos ingleses de posesionarse de Irlanda, mayoritariamente católica.

La cuestión se complicó por culpa de María Estuardo, hija del rey James V Stuart (Jacobo Estuardo, rey de Escocia casado con María de Lorena), que, nacida en 1542, huyó a Inglaterra, pidiendo refugio a su prima Isabel I Tudor en 1567. Alegó ser la verdadera heredera de Inglaterra después de que el Papa excomulgara a Isabel por su conversión a la herejía. María acabó siendo encarcelada, juzgada y ejecutada por Isabel, en 1587. Esto supuso el enfrentamiento total con Felipe II de España, pese a la demostrada paciencia del «rey prudente», que confió durante muchos años en que, y pese a todos los problemas, Inglaterra y España volverían a su alianza. 

Pero existieron otros factores, aparte de los dinásticos y religiosos, para que la alianza hispanoinglesa se quebrara.





UNA GUERRA NO DECLARADA

Uno de los protagonistas de esa creciente hostilidad fue el famoso Francis Drake, nacido en aquellos convulsos años en Tavistock, ciudad del interior, en el seno de una modesta familia campesina. Su padre fue un pequeño propietario, que completaba sus escasos ingresos siendo arrendatario de tierras de la Iglesia. Enrique VIII decretó que esas propiedades pasaran a la Corona y las vendió seguidamente al mejor postor. Esto supuso la ruina de muchos pequeños agricultores. Así que Drake padre se dedicó al bandidaje, siendo condenado por varios atracos a mano armada en los que causó lesiones a los robados.

Aquello era un delito grave, pero de una manera u otra consiguió el indulto. Escapó del hogar, abandonando a su esposa y a sus tres hijos, se ordenó sacerdote católico, luego se hizo pastor anglicano, se casó y tuvo dos hijos más. Así eran esos convulsos tiempos en Inglaterra. Su familia quedó en la ruina, debiendo recurrir al apoyo de unos familiares, los Hawkins. 

Muy poco se sabe de aquellos años de aprendizaje, salvo que Drake se formó en la dura escuela de la navegación en los buques de Hawkins. Decimos duros porque, a la ya severa escuela de la navegación en buques del siglo XVI, se unía la naturaleza del negocio de los llamados merchants adventurers, que unas veces se dedicaban al comercio más o menos honrado y otras al contrabando puro y duro. A veces servían como corsarios autorizados por la «patente» o permiso del rey y otras, como auténticos piratas, apresaban buques de cualquier nacionalidad, siempre que estuvieran poco armados y su carga mereciera la pena, y, en general, en todo asunto que proporcionara ingresos, incluida la trata de esclavos.

La piratería estaba muy mal considerada, pero el viejo Hawkins sabía por experiencia que la justicia nunca sería muy severa si se limitaba a saquear buques que no fueran ingleses, aunque pertenecieran a naciones aliadas o neutrales. Y que de llegar las cosas a ponerse feas por reclamaciones diplomáticas o judiciales, siempre cabía obtener la benevolencia o la «vista gorda» de los jueces, ya fuera por amistad, ya fuera por hallarse asociados en la empresa, ya por el simple soborno.

El problema fundamental para aquellos indeseables navegantes era que Inglaterra apenas producía mercancías que fueran de interés para el resto del mundo. Aquel pequeño, dividido y poco adelantado país no ofrecía ni productos naturales de gran aceptación (salvo posiblemente la lana en bruto, y esa sobraba en España), ni sus manufacturas, especialmente las textiles —que tenían entonces mayor demanda—, podían competir ni por calidad ni en precio con las continentales. En Inglaterra había una gran demanda de productos tradicionales, como el vino o el cuero españoles, por citar algunos ejemplos, y también para los nuevos como el azúcar, las especias, la seda y otros productos ultramarinos. La cuestión radicaba en que apenas había exportaciones para compensar aquellas importaciones de alto precio, y no era cuestión de pagar con la siempre escasa moneda, tan poco competitiva con la castellana o la portuguesa. Así que tuvieron que buscar otros medios para hacerse con esas riquezas.

Aunque hay muy pocos datos seguros sobre los primeros pasos en la vida de Drake, parece que ya veinteañero participó en una expedición de Hawkins hacia las posesiones portuguesas en África occidental, entonces conocida como Guinea. Por supuesto que los portugueses eran absolutamente reacios a que aparecieran por allí buques que no fueran de su nacionalidad. De hecho, María Tudor se lo prohibió expresamente a sus súbditos, pero el ansia de negocios y la falta de alternativas y de escrúpulos pudieron con todo.

Por otra parte, los Hawkins habían establecido amistad y contactos con varios comerciantes españoles de Canarias, donde incluso mantenían un agente estable en Tenerife y de donde sacaban buenos cargamentos de azúcar y otros productos para Inglaterra. Así como pilotos, cartografía y derroteros para moverse por aquellas desconocidas aguas para ellos. Hasta aquí era todo perfectamente legal, pues ese comercio con las islas «afortunadas» había sido reglado, en el Tratado de Medina del Campo de 1489, y por entonces España e Inglaterra eran amigas y recientes aliadas contra Francia. El problema fue cuando los Hawkins empezaron a utilizarlas como escala para sus incursiones más al sur contra los portugueses y, sorprendentemente, contra los mismos españoles.

Eso sí, durante la estancia en las islas Canarias eran amables y asistían a las misas y celebraciones católicas. Como las noticias corrían entonces lentamente y el océano es muy grande, el juego pudo mantenerse algún tiempo.

Hawkins vio, sin embargo, una posibilidad de negocio próspero: la trata de esclavos negros. En América había una notable demanda de mano de obra, capaz de trabajos duros en climas tropicales. Aunque variaran las opiniones sobre su moralidad, lo cierto es que muchos plantadores estaban dispuestos a pagar lo que fuera por jóvenes y robustos esclavos. La llave de ese comercio inicuo la tenían los portugueses, cuyos enclaves en la costa africana sirvieron para ese fin: proporcionar a sus propias colonias en Brasil, o para el que pagara convenientemente, la tan ansiada mano de obra.

Así que en octubre de 1562 zarpó una flotilla de buques de Plymouth, al mando de John Hawkins, con insignia en el Salomon, de 140 toneladas inglesas, el Swallow, de 30, y el Jonas, de 40, aparte de un cuarto de nombre desconocido. En alguno de ellos iba embarcado el joven Drake.

Tras una escala en Tenerife, donde se procuraron por sus contactos al piloto Juan Martínez, experto en las costas africanas y en la travesía del Atlántico hasta América y las aguas de allí, Hawkins costeó hasta Sierra Leona, donde atiborró sus buques de esclavos, capturó otros a los portugueses y con ellos un barco, que fue enviado a Inglaterra con las mercancías, y en el que volvía Drake a su patria. Hawkins llegó a la América hispana y vendió su carga en varios puertos de La Española, volviendo con grandes beneficios a Inglaterra.

Inmediatamente, los embajadores de España y de Portugal presentaron reclamaciones diplomáticas, pues tal comercio era absolutamente ilícito. No tanto por tratarse de la venta de seres humanos, sino por considerarse contrabando por lo que se refiere a la parte española y robo en la portuguesa.

Mientras el lento y complicado proceso tomaba forma, Hawkins vio el cielo abierto y repitió dos años después la expedición, pero mucho más importante. En ella figuraba Jesus of Lubeck, una gran urca de 700 toneladas comprada por Enrique VIII a la Hansa, unida al Salomon y al Swallow, ya citados, y al Tiger, de 50 toneladas, saliendo de Plymouth el 18 de octubre de 1564.

Pero no era solo el tamaño lo que diferenciaba esta expedición de la anterior: el Jesus of Lubeck era un gran buque, poderosamente armado y artillado con más de veinticuatro cañones, mucho mayor que la media de los buques que navegaban por entonces a América. Indudablemente, Hawkins creía que sus posibles «clientes», tal vez debieran ser convencidos, a la fuerza, para adquirir su mercancía. Tal vez lo creyera necesario de toparse con guardacostas o buques armados españoles. Otra cuestión era que tal buque no hubiera estado disponible de no ser por la aquiescencia de la reina, ahora ya Isabel I Tudor, que, como un desaprensivo empresario cualquiera, empezó a participar en aquellas expediciones supuestamente comerciales, pero que solo lo eran por el nombre. De hecho, parece bastante seguro que la reina y Hawkins mantuvieron una entrevista antes de la salida de la expedición.

Aún hoy muchos escritores anglosajones polemizan sobre el juicio moral que pueden merecer aquellas actividades, hablando de que la esclavitud era legal por doquier, y que, como hicieron entonces sus protagonistas, solo pretendían la libertad de comercio.

Siendo cierto lo primero, es bueno recordar que el mismísimo sacerdote Bartolomé de las Casas, tan defensor de los indígenas americanos, no dudó en proponer que se utilizaran negros africanos esclavos en los trabajos más penosos. Pero no es tan simple: una cosa es considerar más o menos admisible la esclavitud en ciertos casos y otra muy distinta convertirse en un tratante de esclavos.

En cuanto a la tan manida libertad de comercio, siendo posesiones españolas, la Corona tenía el perfecto derecho de imponer allí el régimen comercial que tuviera por conveniente y hacerlo respetar a unos y a otros, incluso por la fuerza, como cualquier otra ley. Tal vez sucedía que en Inglaterra no se perseguía el contrabando ni el comercio ilícito o que Cromwell no declaró la guerra a Holanda por motivos proteccionistas. Esta guerra marcó para los ingleses el comienzo de su ascenso como potencia comercial y naval, como es bien sabido y celebrado por los historiadores anglosajones.

Resulta altamente aleccionador que lo que para unos es imperdonable, para otros es un mérito: la España de los Austrias era de un proteccionismo repugnante, pero una política análoga por parte de Cromwell, impuesta de entrada por una cruel y larga guerra, es juzgada, sin embargo, como el culmen de sus dotes como gran estadista.

Como hemos apuntado ya, Hawkins no iba armado hasta los dientes solo para enfrentarse a las autoridades españolas y sus fuerzas armadas, sino para convencer a sus clientes de que las transacciones debían realizarse en beneficio mutuo. Muchos historiadores británicos, en particular, y anglosajones, en general, especulan sobre si los pobladores españoles, tan deseosos de comprar negros como de evitar el castigo de las leyes españolas contra el comercio ilegal, llegaron al acuerdo más o menos tácito de esperar un ataque más o menos violento, pero siempre limitado, tras lo cual se rendían y comerciaban con toda tranquilidad, pudiendo aducir a las reclamaciones de la justicia que ese comercio ilegal les había sido impuesto a la fuerza.

A las Indias llegaban pocas mercancías europeas para satisfacer su enorme demanda y el contrabando tenía a menudo la ventaja de ofrecer precios más baratos que los oficiales. La tentación de aprovecharse de la oportunidad en detrimento de la ley era fuerte para muchos colonos.

Otra variante para los expedicionarios era fondear cerca de una pequeña localidad costera. Sus habitantes, atemorizados, la abandonaban y se ocultaban en el interior. Entonces, los navegantes les proponían la operación: si los colonos se negaban, los comerciantes los amenazaban con saquear e incendiar la población. Lo hicieron a menudo, cumpliendo sus amenazas, como expeditivo método de aviso para el resto.

Tal vez existieron delincuentes que aliviaban así su muy elástica conciencia, pero tales conductas no podían merecer más que el rechazo y el castigo de la ley en cualquier país civilizado, tanto en el siglo XVI como en el XXI.

Con una moral a prueba de cualquier prueba, la expedición recaló en Tenerife, se proveyó allí de todo lo necesario, siguió hasta la entonces portuguesa Sierra Leona, atacó pueblos indígenas, robó a otros esclavistas y, con los buques llenos de esclavos, puso rumbo a América. Antes se aseguraron de los servicios de un piloto español apresado para garantizar la travesía y de uno francés hugonote, contratado al efecto. A ellos se añadió su jefe, el pirata Laudonniere, que compró el Swallow a cambio de cuatro cañones, armas y municiones. Como se ve, un auténtico dechado de honrados comerciantes.

Ante tal demostración de fuerza, pocos fueron los colonos que se resistieron al forzado comercio, regresando la expedición con el beneficio espectacular del 60 por ciento sobre el capital invertido. De nada sirvieron las protestas del embajador español en Londres, Diego Guzmán de Silva, incluso referidas a que se había apresado a varios españoles y que, al menos uno de ellos, Lope de Ugarte, había sido retenido y luego asesinado por malos tratos a bordo de uno de los buques ingleses.

En la expedición participó el joven Drake, con veintidós años, que por primera vez cruzaba el Atlántico y conocía el Nuevo Mundo. No cabe la menor duda de que observó todo detenidamente y que resultó a la postre ser un alumno aventajado.

A la vuelta a Inglaterra, las reclamaciones diplomáticas de España y Portugal fueron ya tan firmes que Isabel Tudor exigió a Hawkins el pago de una fianza de quinientas libras y el juramento de que no iría en adelante a las Indias. Todo era una auténtica farsa, pues el navegante inglés se limitó a encargar una nueva expedición a su pariente John Lowell, con cuatro barcos, para que hiciera exactamente lo mismo que él había hecho por dos veces, zarpando en noviembre de 1566. La propia reina Isabel Tudor, como participante, socia en la empresa y beneficiaria de ella, se dio por satisfecha con tan zafio arreglo.

Lowell, con Drake en uno de sus cuatro buques, llegó a las costas africanas, apresó cuatro buques portugueses cargados con oro, marfil y otras mercancías, a los que envió a Inglaterra, se proveyó de esclavos y partió hacia América, llegando al puerto de Coro. Como las autoridades españolas negaran el permiso para comerciar, simplemente secuestraron a dos funcionarios y a dos ciudadanos, lo que allanó el «libre intercambio». En Río del Hacha, se llegó a un combate antes de llegar al acuerdo. La cosa no estaría tan pactada como suponen algunos, pues hubo muertos por ambas partes. Poco después, en La Española, Lowell se quitó la careta y se dedicó a robar y saquear con violencia, lo que disgustó profundamente a ese gran fariseo que fue Hawkins.

Al volver Drake a Plymouth de esta expedición, se encontró con que su padre había muerto el 26 de diciembre del año anterior. Se había vuelto a casar, había tenido dos hijos más y enviudado. Dejó lo poco que tenía al menor y a la enfermera que le cuidó en sus últimos días.

Hubo poco tiempo para esas cuestiones, pues Hawkins había preparado una nueva y mayor expedición, que ahora llegaba a los mil hombres embarcados y a los siguientes buques: dos de la Royal Navy, que eran el ya conocido Jesus of Lubeck, con su armamento reforzado de hasta treinta cañones, y el Minion, de 300 toneladas inglesas y parecido número de piezas, aunque de menor calibre. Y los pertenecientes a Hawkins o a su familia: William & John, de 150 toneladas, Swallow, de 100, Judith, de 50, y Angel, de 40, así como otro más pequeño, a remolque. Drake parece ser que embarcó en el buque mayor e insignia, zarpando todos de Plymouth el 2 de octubre de 1567.

Los planes eran los mismos que en ocasiones anteriores, consolidando así el inicio del conocido como comercio triangular, entre Inglaterra, África y América, que tantos beneficios iba a proporcionar a algunos. Por supuesto, que a mayor escala que nunca antes, y por supuesto que con muchas prevenciones, porque el cántaro había ido ya demasiado a la fuente con los pacientes españoles. La fuerza militar embarcada no dejaba de crecer, porque cada vez era más necesaria para ejercer el «libre comercio».





DESASTRE EN VERACRUZ

La expedición de Hawkins puso rumbo al sur. Sufrieron un fuerte temporal que dispersó a los buques, haciendo que naufragara la pequeña pinaza y causando otros destrozos. Se reunieron en Canarias y, según costumbre, pusieron rumbo a Tenerife. Allí la estancia fue en extremo fría, porque los españoles estaban avisados de que algo malo se preparaba y alistaron a la milicia ciudadana, que formó con las armas listas mientras duró la escala de los ingleses. La tensión a bordo afloró con una disputa que acabó en duelo entre dos oficiales del buque insignia. Hawkins se interpuso y terminó a cuchilladas con uno de los implicados, Edward Dudley, siendo ambos heridos. Un airado Hawkins empuñó un arcabuz y apuntó a su contrincante, amenazándole con matarle ahí mismo, sobre la cubierta del buque insignia. Otros intercedieron y la cosa no pasó a más.

Al salir, los buques ingleses saludaron con salvas a las baterías del puerto, pero uno de los cañones estaba efectivamente cargado y la bala destruyó una casa de la ciudad.

Tras una breve escala en la Gomera, donde le esperaban tres de sus dispersos buques y un ambiente mucho más grato (allí los españoles no estaban al tanto de nada), por fin dieron vela hacia las costas africanas, el 4 de noviembre.

No tardaron en encontrarse en cabo Blanco con tres carabelas portuguesas, al parecer abandonadas por sus tripulaciones tras un ataque de corsarios franceses. Hawkins se quedó con la mejor de ellas y vendió las otras dos al gobernador portugués de la zona. Poco después toparon con seis buques franceses, probablemente dos de ellos los corsarios mencionados, a los que añadió a su flota por la fuerza. Aunque uno de los buques consiguió escapar días después, el otro, mandado por un tal Paul Blondel, se sumó de buen grado a la expedición.

Una vez desembarcaron en el continente africano, los ingleses atacaron un gran poblado indígena. Capturaron pocos esclavos y veinticinco expedicionarios resultaron heridos por flechas envenenadas, que mataron a ocho. Viendo que no era tan fácil conseguirlos, Hawkins acordó, ya en Guinea, con dos jefes tribales, apoyarles en la guerra interna a cambio de los prisioneros. Tras varias batallas que costaron a los ingleses unos sesenta hombres en total, se hicieron con cerca de quinientos esclavos y pusieron rumbo a América.

Tras una travesía sin mayores incidentes, dieron fondo en la isla Dominica para hacer la necesaria aguada y vendieron algunos esclavos sin problemas. Entre otras cosas porque allí solo había cincuenta habitantes españoles y el poblado había sido arrasado unos meses antes por piratas franceses. Los españoles cambiaron carne y otros víveres por paños de Devon.

El 17 de abril de 1568 llegaron a Borburata, ya visitada anteriormente por los ingleses y centro de una pesquería de perlas. El recibimiento fue muy distinto, negándose los españoles a cualquier trato, aunque los ingleses insistieron en este y varios puntos más.

Entonces Hawkins envió a Drake, al mando de la Judith, con el Angel a Río del Hacha, pero allí los colonos estaban aún más apercibidos (recordaban la visita de Lowell el año anterior) y un centenar de hombres recibieron a los ingleses con disparos de cañón y de arcabuz, obligando a Drake a retroceder mientras devolvía el fuego. En su primer mando independiente, Drake se quedó bloqueando el puerto, a la espera de la llegada del grueso con Hawkins, lo que sucedió el 10 de junio. Hawkins intentó convencer al gobernador con sus habituales pretextos, pero este se negó en redondo, por lo que el inglés desembarcó con doscientos hombres que tomaron la población y quemaron algunas viviendas. Después se produjo el intercambio. Algo muy parecido sucedió en Santa Marta sobre el 10 de julio. También lo intentó en Cartagena de Indias, pero allí la cosa fue más seria, pues los españoles se sirvieron muy hábilmente de sus dos únicos cañones para rechazar los intentos ingleses de penetrar en el puerto. Tras ser bloqueado durante ocho días, Hawkins dio por fin la orden de desistir.

Una nueva tormenta sacudió a la expedición inglesa, averiando al Jesus of Lubeck y separando al William & John, que decidió volver por su cuenta a Inglaterra. Con el resto, Hawkins apresó un mercante español y en el interrogatorio al piloto descubrió que la esperada flota de España llegaría a Veracruz en próximas fechas, por lo que decidió poner rumbo con sus siete buques restantes (incluyendo el corsario francés agregado y una de las presas portuguesas) hacia el puerto mejicano.

Llegó allí el 15 de septiembre. Fue saludado por los españoles, que creyeron que se trataba de la esperada flota. Mandaron un bote con algunos oficiales para recibirlos, pero no tardaron en ser apresados por los ingleses. A los sorprendidos españoles, Hawkins les dijo que llegaba de arribada forzosa, que necesitaba reparar los buques y dejar descansar las tripulaciones y que, como garantía, se apoderaba de la isla fortificada que cerraba el puerto, entonces conocida como Isla Gallega y, más tarde, como San Juan de Ulúa.

No es sencillo aclarar cuáles eran los propósitos de Hawkins, y más en un hombre con tantos recovecos. Pero combatir, llegar a un puerto, secuestrar a los funcionarios que le recibieron y ocupar la fortificación que lo defendía no parecía un intento amistoso de comerciar. Algunos historiadores británicos alegan todavía en la actualidad que las intenciones fueron pacíficas y honorables, omitiendo incluso los enfrentamientos anteriores.

Indudablemente, si una escuadra española hubiera hecho algo parecido en un puerto inglés, aquello les merecería un juicio bastante más duro y habrían considerado completamente justo y adecuado que la Royal Navy hubiera puesto tajantemente fin a esa situación.

El 17 de septiembre llegó la flota española, al mando de su capitán general, Francisco Luján, y conduciendo al nuevo virrey de la Nueva España, Martín Enríquez de Almansa. Eran trece buques. Solo el insignia, la capitana, era de guerra, siendo los demás, incluso la almiranta o buque del segundo jefe, simples mercantes armados atiborrados hasta las bordas de carga, lo que dificultaba mucho su entrada en combate.

El muy sorprendido Enríquez determinó, antes que nada, desembarcar a los pasajeros civiles y aprestarse para la lucha, fondeando lo más lejos posible de los buques ingleses y de la isla fortificada, mientras cambiaba mensajes con tierra y con Hawkins para informarse de lo ocurrido.

La situación era insostenible. Habían permitido que buques armados extranjeros tomaran posesión así de un puerto y de su fortificación. Habían intercambiado amenazas y posibles acuerdos con Hawkins, que insistió en someter a la ciudad a su merced. La junta de jefes decidió atacar a los ingleses.

El ataque tuvo lugar a las nueve de la mañana del día 23 de septiembre. Pese a que se quiso hacer por sorpresa, los ingleses estaban perfectamente alerta e incluso dispararon sus cañones primero, al parecer, por un fallo de coordinación entre los españoles.

El intercambio de fuego fue favorable a los ingleses al principio, que consiguieron hundir a la almiranta española, con pérdida de veinte muertos. El capitán Delgadillo, con un bote lleno de soldados atacó por sorpresa el castillo de la isla, mató o hizo huir a sus defensores y volvió los cañones contra los buques ingleses, con lo que los españoles cobraron de nuevo ánimos. Un brulote (buque incendiario) español prendió fuego al Jesus of Lubeck, su dotación se arrojó al agua y fue hecha prisionera. Mientras el Angel y el Swallow fueron hundidos por los españoles y varios más apresados, entre ellos, el corsario francés agregado.

Cuando cayó la noche y cesó el combate solo les quedaban a los ingleses el baqueteado Minion, que había combatido duramente con la capitana española, el Judith de Drake y una pequeña pinaza. El Minion estaba además sobrecargado con los supervivientes de los otros buques, incluido el propio Hawkins.

Juzgando la situación desesperada, Drake no tuvo el menor remilgo en abandonar a sus compañeros y volverse por su cuenta, en el Judith a Inglaterra. Aquello le pareció una verdadera traición a Hawkins, quien afirmó que «nos abandonó en medio de tanta desgracia».

La situación en el Minion era angustiosa, con casi trescientos hombres agotados abarrotando el buque, para los que no había agua ni provisiones. Tras un conato de motín, Hawkins decidió dejar a ciento catorce de ellos en la costa de Tampico, Florida, y volver con el resto. Los abandonados no tardaron en ser atacados por los indígenas. Casi suspiraron de alivio cuando los setenta y ocho supervivientes fueron apresados, ya en las últimas, por un destacamento español.

La travesía fue literalmente horrenda, pues se perdió la pinaza. Los hombres comieron cuero cocido y bebieron agua de mar hasta que Hawkins divisó tierra cerca de Vigo, el 31 de diciembre. Pidió alimentos y agua, y los pescadores, desconociendo las circunstancias, se lo ofrecieron, muriendo algunos ingleses del hartazgo tras tantas privaciones. Ya fondeado en Vigo, y puesto en contacto con buques ingleses mercantes allí anclados, estos les proporcionaron comida y doce marineros, pues apenas ninguno de los supervivientes estaba en condiciones de hacer navegar el barco. Y aun con esta ayuda, le resultó imposible arribar a Plymouth, debiendo tomar tierra en Cornualles, en Mount Bay, adonde su hermano William le hizo llegar provisiones y nuevos marineros. Así de desastrosamente acabó la gran expedición de Hawkins.

El 28 de diciembre Drake fondeó en Plymouth. Había hecho una lenta y tortuosa travesía (era la primera vez que la hacía y no tenía pilotos españoles o portugueses más o menos forzados que le asesoraran), solicitando de nuevo por caridad ayuda en los puertos españoles, pero en mejor estado.

Hawkins se quejó amargamente de que la perfidia española le había llevado a la ruina, afirmando que no había ganancias de ninguna clase y, al menos, pérdidas por dos mil libras. No tardaron en comprobar que había escondido oro, plata y joyas por valor de otras 7.000, enviándolas a Londres en dos sucesivas recuas de mulas, con escolta armada bajo su control y el de su hermano William. Otra muestra de la catadura del personaje.

Isabel Tudor montó en cólera contra los españoles. Cuando cinco buques españoles que portaban las pagas de funcionarios y militares para Flandes tuvieron que atracar en puertos ingleses buscando evitar el asalto de los corsarios franceses, la reina ordenó incautar los tesoros como indemnización. De nuevo se sucedieron los informes y las reclamaciones diplomáticas de unos y otros, con lo que el resultado económico de la expedición resulta hoy muy difícil de evaluar.

En cuanto a Drake y Hawkins, perdieron su amistad. La distancia a partir de entonces fue evidente y la relación amistosa nunca se volvió a recuperar. Drake insistió en su carrera como pirata, negrero y comerciante, mientras que Hawkins tomó más altos vuelos, como a continuación veremos.

En cualquier caso, el primer mando de Drake no fue muy afortunado y su huida de Veracruz dejando a sus compañeros, familiares y socios en la estacada fue luego una constante recriminación en su carrera. Al parecer, y según distintos testimonios de diversa credibilidad pero muy reiterados posteriormente, tomó entonces la decisión de vengarse cumplidamente de los españoles.

Claro que mucho antes de Veracruz ya les había robado y disparado, así que no pudo ser esa la razón. Tal vez fuera otra muy distinta: ellos habían mostrado a todo el mundo (y a él mismo) que su temple no era el que pretendía el joven y ambicioso navegante.

Por último, los españoles tuvieron ocasión de lamentar que las comunicaciones del siglo XVI no fueran tan rápidas como las de siglos posteriores: de saber quiénes eran Hawkins y Drake y lo que habían hecho, se hubieran evitado muchos problemas, pérdidas y muertes, y hubieran dado el trato adecuado a esos aparentemente pacíficos marinos ingleses que mendigaban agua y comida en las costas gallegas.





LA PLAGA DE LA PIRATERÍA

De aquel verdadero desastre, aquellos hombres sacaron una valiosa lección. El inmenso y riquísimo Imperio español estaba aún poco poblado por europeos, pues, debido a la baja demografía española, se controlaba mucho la emigración a tan prometedoras tierras, y especialmente de las mujeres, fundamentalmente para favorecer los matrimonios mixtos, cosa bastante inusual en otros europeos, pese a mitos como el de Pocahontas.

Además, las mujeres eran menos capaces de superar los partos, las lactancias y las condiciones de precaria salubridad de la época, lo que era otro buen argumento para restringir su paso a las Indias.

La escasa población implicaba la debilidad de la defensa de esos puntos. Incluyendo las fortificaciones, pero también la escasez de soldados regulares y de sus armas. Dependían de la ayuda de poco numerosas milicias improvisadas, sumariamente armadas y poco diestras. Y en las condiciones bioclimáticas del Caribe, con peligrosas enfermedades tropicales para los europeos no aclimatados y para las que entonces no se conocía tratamiento médico. Las poblaciones se vieron mermadas y con ellas, los defensores.

Pero incluso esa débil defensa era suficiente normalmente para enfrentar con éxito a los atacantes, vistos los casos ya señalados. Pero había muchos otros objetivos de interés aún más sumariamente defendidos, especialmente las localidades más pequeñas y aisladas.

También en lo que se refiere a la navegación. Una de estas incursiones no solía atacar grandes buques con valiosa carga, pues estaban bien defendidos, especialmente las Flotas, como también demostró el ataque a Veracruz. Pero cargas relativamente pequeñas podían ser transportadas entre las islas y los puertos continentales del Caribe en embarcaciones menores manejadas por pocos hombres, muchos de ellos indígenas, mestizos o hasta esclavos, dada la renuencia de los españoles a enrolarse para tan modesto, duro y peligroso oficio. Uno no hacía las Américas para trabajar en ello, sino en oficios más valorados y productivos. Esos pequeños y poco armados buques eran presa fácil. Otra cosa muy distinta eran los que iban y venían en flotas regulares, cruzando el Atlántico.

Además, una nave española pequeña, poco o nada armada y de manejo sencillo, podía cargar mercancías tan valiosas entonces como unas decenas de sacos de azúcar, de café o de perlas, por citar algunos productos. Apresar varias, y a muy poco coste, significaba una pequeña fortuna por sí misma. De modo que los épicos relatos de audaces corsarios apresando enormes galeones cargados de oro y plata, son más una fantasía de la novela y el cine que un reflejo de la realidad.

Y el mismo Drake, tras una época de su vida oscura debido a su fracaso en Veracruz y tras algún nuevo viaje a las Indias poco conocido, aprendió la lección. También le ayudó conversar con homólogos holandeses o franceses, especialmente los hugonotes (protestantes franceses), con mayor experiencia previa.

Así mejoraron sus dos expediciones siguientes, dirigidas a Centroamérica, saqueando pequeñas poblaciones y buques de cabotaje o incluso lanchas y buques fluviales. El coste en bajas propias fue alto, pese a la pequeña entidad de esas expediciones y la debilidad de la defensa, más aún por las enfermedades tropicales y las penurias de la alimentación. Sin embargo, los beneficios desproporcionadamente altos, según sabemos, le permitieron amasar una fortuna y ganar prestigio personal, especialmente influidos por una cuidada propaganda, que las presentó como formidables hazañas, cuyos ecos han llegado hasta nuestros días, justificándolas como cumplida respuesta a la tiranía española. Por lo visto, saquear a mano armada costas, pequeñas poblaciones y buques de cabotaje por parte de extranjeros con los que no se estaba en guerra, era algo perfectamente legal y justo.

Aquel ejemplo, ampliamente difundido, exagerado y celebrado en Inglaterra, llevó a otros muchos a imitarlo, y entre 1572 y 1577 se enviaron nada menos que once expediciones navales contra la América española, y lo que es más sorprendente, con apoyo y hasta financiación de Isabel Tudor, sin que fueran problema las buenas relaciones oficiales con España. 

A pesar del cada vez más claro protestantismo de Isabel, Felipe II había observado con paciencia a su cuñada y presunta novia, enfrascado en problemas mucho más importantes que el destino de un pequeño, débil y no muy adelantado país que él conocía bien, como rey consorte de la reina María Tudor que había sido. Incluso había tomado con bastante paciencia la evidente intervención real inglesa en las expediciones de Hawkins que acabamos de relatar, y que otros monarcas habrían considerado, sin duda alguna, un casus belli o poco menos.

Y siguió mostrando una paciencia formidable en estos años. En 1568, y aprovechando que su prima, la católica reina de Escocia, María Estuardo, había huido de sus mayoritariamente protestantes súbditos y pedido su protección, Isabel Tudor ordenó encarcelarla. Temía que ella fuera una muy peligrosa rival para la Corona de Inglaterra, y lo cierto es que el Papa y el mundo católico en general la preferían con mucho a la protestante Isabel, quien, por otra parte, no olvidemos que había sido declarada nacida de un adulterio por su padre y relegada de la sucesión real tras el proceso y ejecución de su madre, Ana Bolena.

El encarcelamiento de María Estuardo fue todo un aldabonazo, no solo en la Europa católica, sino en la misma Inglaterra, donde muchos todavía profesaban más o menos abiertamente la antigua religión o desconfiaban profundamente de la capacidad de Isabel para gobernar adecuadamente el país.

El Papa empezó entonces a presionar a Felipe II para que tomara cartas en el asunto y ayudara a deponer a la «Jezabel del norte» y sustituirla por la católica María Estuardo, pero el rey prudente y el duque de Alba, entonces gobernador de Flandes, declinaron la idea. María estaba estrechamente emparentada con la familia francesa de los Guisa y no querían una reina filofrancesa en Inglaterra. Francia ya había dado demasiada guerra a España durante la primera mitad del siglo. Por su parte, el Papa excomulgó formalmente a Isabel Tudor, en febrero de 1570, por la bula Regnans in Excelsis, desligando por tanto a sus súbditos ingleses de cualquier obediencia hacia ella y, aún más, al considerar su reinado como tiránico, estaba implícita la obligación moral de destronarla.

En Inglaterra había suficientes descontentos con la reina como para que la idea no quedara en el vacío. Un gran noble inglés, el mayor poseedor de tierras en el reino después de la Corona, el duque de Norfolk se dio por aludido. Había sido candidato a una boda con María, dentro de las tremendas y sinuosas intrigas que siempre envolvieron a la desgraciada reina, y se sentía minusvalorado y despreciado por Isabel. Por ello se puso en contacto con los condes norteños que intentaron la Rebelión del Norte, abiertamente católica, que fracasó, ahogada en sangre por Isabel.

Norfolk, aunque era protestante, pasó nueve meses encerrado en la Torre de Londres por su implicación en ella, pero tras pedir clemencia fue puesto en arresto domiciliario. Tomó entonces un papel protagonista un próspero banquero florentino, Roberto Ridolfi, católico convencido y seguramente agente del Papa, quien tramó un complicado complot que implicaba el asesinato de Isabel y la subida al trono de María. Todo contando con la ayuda de España, que no llegó a concretarse de momento.

Entró entonces en escena nuestro ya conocido John Hawkins, quien se puso en contacto con el embajador español en Londres y se mostró arrepentido de sus piraterías, afirmando «haber visto la luz» y hallarse dispuesto a servir al rey de España. Todo era mentira, por supuesto. Su propósito era infiltrarse en la conspiración. Un correo de Ridolfi fue detenido con cartas comprometedoras, los conspiradores fueron detenidos, se les torturó para conseguir su confesión y finalmente Norfolk fue decapitado, mientras que el embajador español era expulsado de Londres. Curiosamente, Ridolfi, que no estaba entonces en Inglaterra, quedó a salvo y murió en Florencia como senador de la ciudad, en 1600.

El gran beneficiario de todo el turbio asunto fue John Hawkins, que obtuvo un escaño en el Parlamento ese mismo año, 1571, y fue nombrado tesorero de la Royal Navy, el 1 de enero de 1578. Posteriormente destacó por sus reformas en el diseño del casco y aparejo de los buques de la Royal Navy. Volveremos a encontrarnos con el personaje.

Pero como conclusión, Isabel Tudor quedó convencida de que el Vaticano y Madrid conspiraban constantemente contra su vida. Por lo tanto, y como respuesta, empezó a ayudar clandestina, aunque irregularmente, a los rebeldes holandeses contra Felipe II y se dispuso a apoyar cada vez más a los corsarios ingleses que hostigaban las posesiones españolas. Mucho más no se atrevía a hacer, con la evidente fragilidad de su situación en el interior de Inglaterra y la gran diferencia de potencia con España, así que prosiguió, si bien de forma cada vez más clara, con su guerra de baja intensidad contra su cuñado y antiguo pretendiente.

En cuanto a Felipe II, la enormidad de los problemas defensivos a los que tenía que hacer frente le impidieron tomar muy en serio una amenaza que para su enorme Monarquía era indudablemente menor. Las crisis se sucedían y se acumulaban, y hasta se superpusieron de manera agobiante.

En 1566 estalló la rebelión en Flandes y, aunque fue pronto controlada por la dura represión del duque de Alba, no tardaría en resurgir con mucha más fuerza. Ello obligó, entre otros enormes esfuerzos y gastos militares, a la proyectada expedición naval de Menéndez de Avilés, en 1574, frustrada por los enormes problemas logísticos y una brutal epidemia.

Ese mismo año de 1566, los turcos atacaron la isla de Malta, cedida por Carlos I de España a los Caballeros de la Orden homónima. Por un momento pareció que el Mediterráneo occidental, y con él las costas sureñas de Italia y España, estaban a merced del poderío naval otomano. Y todo ello hizo necesario el colosal esfuerzo de crear una enorme escuadra de galeras que afrontase ese peligro. Además, estalló entonces la cruel guerra de las Alpujarras, provocada por el levantamiento de los moriscos granadinos, en 1568.

La lucha con el Imperio otomano se prolongó muchos años, incluso tras la decisiva victoria de Lepanto, a lo largo de sucesivas campañas hasta las treguas con el sultán, en 1578, luego prorrogadas, pero que no resolvieron el problema de la piratería berberisca, entonces mucho más grave y peligrosa que la de los corsarios ingleses, especialmente por su conexión con la revuelta morisca.

A ello se añadió la muerte de Sebastián de Portugal, en el desastre de Alcazarquivir, en un utópico intento de conquista del actual Marruecos, dejando la Corona portuguesa sin sucesión clara y atrayendo la atención de Felipe II hasta 1583, al menos, pues era el heredero con más derecho, como hijo de una infanta portuguesa y viudo de otra, y antes de que la Corona lusa cayera en manos de alguien no deseado, a él le sobraban títulos para reclamarla.

Y sin olvidar las múltiples atenciones de un imperio que se prolongaba desde Filipinas a Trípoli, con las múltiples complicaciones europeas y con la atención que siempre reclamaba la inestable pero potencialmente muy peligrosa Francia, el principal enemigo europeo hasta 1559, siempre temible por su potencial y situación geográfica, fronteriza de la misma España, de Flandes y de Italia y dividida en una intermitente guerra civil entre católicos y protestantes.

Todo ello provocó la nueva declaración de suspensión de pagos de la Corona española, en 1575, ante la enormidad de los gastos de tantas y tan peligrosas guerras.

Muchos historiadores británicos tienden a presentar el conflicto entre Inglaterra y España del último tercio del siglo XVI como una lucha de titanes entre dos grandes naciones, ante lo cual todo lo demás era secundario. Ante lo expuesto, parece más bien que a Felipe II y a la inmensa Monarquía española de entonces aquello les pareció más bien un asunto muy serio, aunque indudablemente secundario por diversas razones, pero no tan importante que no pudiera esperar a tiempos más sosegados. Cabe imaginar lo que hubiera podido suceder, de no tener Felipe II que afrontar el peligro otomano desde 1566, por ejemplo.

Solo en una ocasión hasta 1585, al menos, y no por iniciativa suya, participó Felipe II en una agresión directa contra Isabel Tudor y su Gobierno, si bien de forma tan secundaria como débil: la creciente presión inglesa por conquistar totalmente Irlanda provocó la esperable respuesta de un pueblo tan distinto culturalmente del inglés, como aplastantemente católico. Uno de los rebeldes, James Fitzmauri, viajó a Roma para obtener el apoyo del Papa contra Isabel en una expedición militar. Esta se formó rápidamente con voluntarios irlandeses e italianos y partió de Civitavecchia, en el verano de 1579.

La pequeña expedición naufragó frente a las costas de Galicia y el Papa tuvo que pedir ayuda a Felipe II para rescatarla y para que la llevara a buen fin. Poco después zarpaba de nuevo, ya en buques españoles al mando de Juan Martínez de Recalde, con mil quinientos hombres, de los que cuatrocientos eran voluntarios españoles. Llevaban armas para otros cuatro mil, que esperaban se alzasen en cuanto tocaran tierra.

Los planes se vinieron abajo cuando, al desembarcar, comprobaron que les faltaban los apoyos prometidos. Así que Recalde decidió el regreso con buena parte de los expedicionarios, dejando solo a los más audaces y decididos, unos setecientos, de los que unos ochenta eran españoles. La pequeña fuerza se atrincheró en el Castillo del Oro, a la entrada del puerto de Limerick, donde no tardaron en ser asediados por tierra y por mar, y de verse en la necesidad de aceptar las condiciones que les ofrecieron. Se entregaron el 9 de noviembre de 1580.

Nunca debieron haberlo hecho, pues confiados los prisioneros al luego famoso navegante y corsario Walter Raleigh, este separó a una veintena de los principales jefes para obtener por ellos cuantiosos rescates. Ordenó matar al resto, que fueron ahorcados y degollados.

Esto fue lo único que hizo contra Isabel Tudor en el terreno militar Felipe II durante los largos años que separan esta fecha de la tercera expedición de Hawkins, de 1585, mientras que solo entre 1572 y 1577 se lanzaron contra la América española, con apoyo y hasta financiación real, once expediciones inglesas. Casi dos por año.

A las reclamaciones diplomáticas españolas ante tales agresiones siempre respondió Isabel con marrullerías, afirmando no saber qué hacían esos díscolos súbditos suyos o contraatacando cínicamente con reclamaciones como en el caso de la expedición derrotada en Veracruz.

Sin embargo, y pese a todo, las relaciones formales entre los dos países eran amistosas. Un gran número de buques mercantes y comerciantes ingleses fondeaban en puertos españoles para sus negocios, sin mayor problema que el evitar mostrarse abiertamente protestantes. Recordemos que la prohibición española se refería tan solo a comerciar directamente con las posesiones americanas.

Por otra parte, los españoles estaban interesados en cuidar los lazos comerciales, no por los productos ingleses en sí mismos, sino porque eran transportistas e intermediarios con los muy codiciados productos del Báltico, entre los que destacaban el trigo y los pinos de Riga usados para arboladuras de buques, y con los declinantes corsarios protestantes franceses y los ascendentes corsarios rebeldes holandeses (los temidos gueux) las aguas del Canal de la Mancha eran peligrosas para los buques mercantes españoles. Así que era preferible que fueran ingleses los que hicieran el trabajo, ya que, como protestantes, holandeses y hugonotes serían más remisos a atacarles. Por supuesto que también se contaba para ese papel con los buques de la Hansa alemana y hasta de los mismos holandeses, que por un buen negocio eran capaces de hacer creer que eran súbditos leales de Felipe II.

En cualquier caso, ni Felipe II ni sus súbditos tomaron demasiado en serio los «alfilerazos» ingleses. Se limitaron a defenderse si eran atacados y a reclamar después diplomáticamente o ante los tribunales. Lo peor fue que dieron una sensación de impunidad a los que a ello se dedicaban, e incluso a la misma reina, con lo que el problema se agravó en los años siguientes.

No solo por los beneficios que obtuvieran los corsarios o el trabajo para marineros, sino porque muchos de esos beneficios terminaban en las arcas de la Corona. Todo con la coartada de luchar contra el «demonio del sur» (Felipe II y el catolicismo) y en apoyo de la «reina virgen», Isabel Tudor.

Así que las expediciones siguieron pese a la creciente resistencia española.

Entre ellas, las de Drake, en dos ocasiones y durante los mismos años de Lepanto, entre 1571 y 1572, actuando en la zona de Panamá, y contra objetivos en tierra o contra pequeños buques costeros, cosechando una auténtica fortuna, pues la Hacienda Real inglesa le reclamó nada menos que doscientos cincuenta mil pesos de plata.

 Poco después repitió el intento. Pero cuando ya desalentado empezaba a pensar en abandonar, tuvo la suerte de contactar con un pirata francés, Guillaume Le Têtu, quien le propuso atacar las recuas de mulas que transportaban por tierra un rico cargamento, al no existir entonces el canal que comunicaba los dos océanos.

La fuerza atacante se limitaba a quince ingleses, veinte franceses y una treintena de cimarrones (esclavos negros fugados a la selva). Tras un confuso combate, Drake logró apoderarse de una parte del tesoro, pero el grueso fue recuperado por los españoles. El jefe francés murió en la lucha.

Cuando la solitaria Pascoe de Drake, con 40 toneladas, llegó a Plymouth el 9 de agosto de 1573, había dejado atrás a las otras tres embarcaciones. También a la más pequeña Swan y a más de la mitad de los hombres que partieron con él, incluidos sus dos hermanos menores.

Así repartirían el botín entre menos, que estaba valorado en veinte mil libras (de la época) y que fue en su mayor parte para Drake, como jefe de la expedición y propietario de los buques.





DE IRLANDA A LA VUELTA AL MUNDO

Drake dedicó buena parte de su dinero a comprar influencias y voluntades en la corte, porque quería ascender socialmente y participar en empresas oficiales. No como un simple pirata sin apoyo oficial y por cuenta propia, como había actuado en Panamá.

La ocasión no tardó en presentarse: Irlanda era reacia a la dominación inglesa, pese a todos los intentos. Un gran noble inglés, Walter Devereux, conde de Essex, decidió por su cuenta conquistar la parte norteña, hoy conocida como Úlster, que sigue perteneciendo al Reino Unido. Para ello hipotecó sus tierras a la reina por diez mil libras, con lo que formó una expedición de doscientos jinetes y cuatrocientos infantes, comprometiéndose la reina a aportar otros tantos hombres y darle como recompensa una gran propiedad en el condado de Antrim, así como cierta autoridad en el territorio. Incluso se abrió la posibilidad de que otros capitales privados participaran en la expedición.

Drake aprovechó la situación y tras negociar con Essex, decidió participar en la expedición con tres de sus buques, al parecer el Falcon, su pinaza auxiliar y una fragata española apresada, con altos salarios para sí y para sus hombres.

No era tanto el dinero lo que preocupaba a Drake, sino la obtención de una comisión real como jefe de su escuadrilla; esto le permitiría hacer méritos y le abriría puertas en la corte para sus futuros proyectos.

Aquello mostraba claramente su trayectoria y la de otros como él: no era un corsario que actuara con el reglamentario permiso real y solo contra los enemigos del Estado. Realmente era un pirata.

Essex siguió su política de expansión y enriquecimiento, ganándose la oposición hasta de un líder irlandés partidario de la reina: Brian McPhelim O’Neil, pero el conde resolvió la cuestión de manera tajante: invitó a sus seguidores a un banquete y luego ordenó su asesinato. Haciendo luego lo mismo con el propio Brian.

Essex decidió entonces apoderarse de la isla Rathlin, situada en la costa norte de Antrim, y en manos de escoceses, que la habían utilizado desde la Edad Media como enclave para sus relaciones con Irlanda. El noble escocés que gobernaba la isla, Sorley Boy McDonnell, incluso mandó allí a su mujer e hijos, considerando que, dadas las fortificaciones de la isla, estarían más a salvo.

La fuerza terrestre enviada por Essex desde Dublín, la única zona entonces realmente controlada por los ingleses en la isla, iba al mando de John Norris, que tras conferenciar con Drake y otros jefes, ordenó el ataque el 22 de julio. Tras una desesperada resistencia de cuatro días, el condestable del castillo se rindió, esperando que al menos respetaran su vida y la de su familia. Pero los ingleses mataron a todos los rendidos, incluso mujeres y niños, rastreando después la isla entera en busca de los que se hubieran escondido en cuevas y acantilados, la mayoría no combatientes. Se cree que murieron así asesinadas más de quinientas personas de toda edad y sexo.

Lograron un enorme botín, especialmente en ganado (tres mil ovejas, trescientas vacas y cien yeguas) aparte de bastante grano. Essex fracasó en derrotar al jefe escocés, Sorley Boy McDonnell, y en adueñarse de Antrim. Se desarrolló una intriga en la corte contra el desalmado conde y luego este falleció súbitamente, se dice que envenenado. Hay algunos motivos para sospechar que Drake se vio envuelto en la intriga, pues bastantes de los enemigos de Essex eran apoyos suyos en la corte.

Pero el botín era lo de menos entonces para Drake, lo decisivo fue que había conseguido conocer e interesar a personajes de la corte isabelina y, todo hay que decirlo, más por su participación en la conspiración contra Essex, que por sus muy discutibles méritos marineros o guerreros en Antrim.

Entonces surgió un proyecto en el mismo Consejo Privado de Isabel Tudor: el de una incursión en el Pacífico, hasta entonces conocido como «el lago español», mandada por el propio Drake.

El documento ha llegado muy fragmentado hasta nuestros días y en él aparece el plan general de la expedición, pero parece que los objetivos eran:



1.Pasar al Pacífico por el Estrecho de Magallanes, hostilizar y asediar en todo lo posible la navegación española en esas aguas, así como las costas, y conseguir los mayores botines posibles. Se daba por descontado que las defensas españolas serían mínimas.

2.Llegar a las islas de las especies, las Molucas, y tratar de establecer una ruta comercial de tan gran interés.

3.Indagar sobre un posible paso al Atlántico por el norte del continente americano y, en general, hacer acto de presencia en aguas y tierras donde nunca habían estado más que los españoles, con el fin de futuras reivindicaciones coloniales o simplemente como medio propagandístico.



Este último no era el menor de los objetivos, contando con la personalidad de Drake, que no cabe duda de que era muy capaz de adornarse con plumas ajenas. Una de las cosas que más mortificaba a muchos protestantes de entonces era pensar que el buen Dios había creado un mundo tan maravilloso y espectacularmente grande solo al parecer para que fuera descubierto y explotado por los repugnantes papistas, fueran españoles o portugueses. No sería mala cosa que los protestantes, forzando más o menos las cosas, fueran los que en adelante descubrieran, exploraran y colonizaran, demostrando así de paso de qué lado realmente estaba Dios.

La expedición, como de costumbre, se financió como una empresa con participaciones de lo más diverso, desde la propia Isabel Tudor a Drake e incluso Hawkins, aportando cada socio no solo cantidades en metálico, sino armas, pertrechos, provisiones y los propios buques.

El buque insignia era el Pelican, construido por el propio Drake con la ayuda de una subvención real, armado con dieciocho piezas; un buque nuevo y muy bueno, el Elizabeth, de once piezas; el Marigold, de seis cañones; el Swan de cinco cañones y la pinaza Benedict, con un puñado de piezas ligeras. Las dotaciones sumaban unos ciento setenta hombres entre todos los buques.

Resulta muy significativo que los ingleses consideraran entonces y aún hoy una gran hazaña realizar algo que ya habían conseguido los españoles más de cincuenta años antes, con la expedición Magallanes-Elcano, que había zarpado de Sevilla nada menos que en 1519. Pero a la tan famosa expedición siguieron otras muchas, como las de Loaysa, Mendaña y especialmente la de Legazpi, de 1564, con la colonización de Filipinas, el descubrimiento del tornaviaje desde esas aguas a América por Urdaneta al año siguiente, que significó el establecimiento de la más larga línea regular marítima del mundo con el galeón de Manila o nao de Acapulco, y otros hechos semejantes que sería demasiado largo y prolijo mencionar siquiera.
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